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uc uciicu &ys guanuas esios animales, y uesuc las que pajar al-gim- as

veces al llanb á vísltát lás aisladas habilacidneí discmí-triaÜo- s

en PaifiDa dekde1 MndozA IiíistaPel fiírrtW ri ,vcXrn
' V EÍ' viágéro que lia transitado 1

por este inmenso valle;' np lialíraf
dejado deliren las! noches lie ca liria y ele' oscurídadcuaiilio

1 lasíombrias nubes se suspenden magestuosamente por las blan-
cas cimas de la cordillera; ei rugrd&-éspantos- de esta fiera, que
divaga solitaria por las faldas del FaramHIo; y este horrible
ahullido es el grito1 dé1 guerra quVha dáAlo," apenas ve la luz de
una candelada ó ,que su. olfato siente la proximidad de la vlc-'ti- ma

que se propone haxér para saciar su feroz apetito! 'El,que
"no está acostumbrado á escenas de 'taí'náturaléza-'n- o escucha

tPJ?. Montero,-eontinn- i Ja' cruz estrellada 'del sur está
boca aba o:' de aquí 4 dos horas sefá de día, y et noche1 ha
'dé (omír sobre la píelde e& vicho. , ,

4 v
Tú, exclamó Montero con desdeñosa .risa. '. ;

r-
- interrumpió Fernando; y si nó lo quieres creer aposte.

.nios alguna cosa: apostémete tu caballo contra él mió, enjaeza-- o

y ensillado. í; . , , ( ,

Vj
' líí "partido no era igual: el habitante del llano tenia

(
un

Jiennosp' caballo chileno 'de. aquélla iraza que se iconserva V
cria eii las estancia de san'BIart Era ur
magnifico animal gordo y redondo como se estima en estas

'comaVeas, estando ademas enjaezado. El caballo de Feniañdo,
por lo contrario, estrecho y irgo, móntañtís comosu dueño,

' de , quien era una imagen perfecUi, no presentaba mas que unair
lastimosa apariencia á los ojos de'.cualquieTa que no hubiera
reparado en la extrema Vivacidad de los sufbs y en el mo-
vimiento de sus orejas, casi siempre echadas hácia atrás; y en
uanto'a su aparejó óá o arreos con qUe, estaba tubierto, al-

gunas tiras de cuero de cochino era lo que formaba la parte
mas' esencial. Tal era, pues, la perspectiva jue préséhtafian es-t- os

dos originales, existiendo entre sus caballos y sus equipos

;tetügidy sin unterrór involuntario yViracho nías si .ye Isii
caballo temblar, patear ja tierra ' y,''reltó

JlaaMmósá á medida que su enemigo se. aproxima y éngrüé- -
sa la voz, . .

'

.

! Nosotros 'estábamos acampados en Carrízáfén donde ha- -

ktyPW Jecho alionará' pasar aquella nocjie. Se componía riues-'jj- f
comitiva; de tuna docena de persohaVy entre ellas dos 6

.fT?Tr VM7rvv" ,1,;V'U3( iavuca ue uiswuguirse por ei moao poco jit iiiiaiiia uncí viiwitt ijuc ciiirc sus (menos y sus roñases, ue- -
..Rrl.-éon- ' qué llevaban puestos 'los traes del paff:'yaurfque ;bi(3ndose advertir, por cosa singular, que aunque nt el uno ni

? wuv iiusu Tus esiaoamos naouuaaos a estas penosas mar- - .ei otro gaueno poseían un palmo de tierra, ni una moneda do
chas, con todo, lo silvestre del oaraíre v lo ímDonente de la na orc con todo usaban bellas espuelas y estribos con chapa de
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3Í?rí?j!z?,te? ? sláj,' prístino, cual'-se"- . ialban Aquellas ré
SÍÍ.fí. I?'11!"? s!WPÍT? en nuestros ánimos aqu'ejla desinquie-
tud que se manifiesta por el mi
'faíS $e f ?Sín!o,y por las reitera se
liacéri á cada paso sobre los objetos nuevos quef. se presentah
con tanta frecuencia. Esta disposición de' ánimo formaba uníi
opuesta pinturacon el carácter rde los dos gmichos ü hombres
del campo que llevábamos en nuestra compañía en calidad de
guias ó prácticos de Jos caminos. La' tranquilidad 6 indiferencia
que se notaba en ellos asi como.su calma, hacia un contraste

. chocante con nuestro desasosiegó: el sueno no les impide en- -

teramente el uso de sus facultades, pues ven y oyen con los ojos
, jeerrados y con . las manos puestas en sus oidol. .t

' , ü

La 1 una batallaba ehtpníes como para desprenderée de un
grupo compacto de espesas nubes, desgajándose á veces de ella
para dejar caer oblícuámerite uno de sus. rayos (de, claridad
sobre un promontorio aislado, . cuya , aguda cima, "IblanqueaUá
por la stercolacion de los condbros habia recibido el nombre
de 'Pico de Buitres. Acostado yo al nivel' de la tierra, podría
distinguir su cumbre diestramente tajada, y coronada por una
docena de esas grandes aves, que colocadas ' de trecho en tre-
cho, formaban un escalón. Un silencio sepulcral reinaba en es-

ta soledad; y lo único que la, daba vida,' y que fijaba mis. mira-
das hácia aquel parage, era un rugido' lúgubre que salía de la
falda del mismo pico. La voz era fuerte, vigorosa y pasaba
gradualmente desde el maullido del gato al rugido quejo- -

pirtia aiviiuu uci iHiauiu uitiai lasuios puños ue sus macne-te- s,

y cuchillos: únicas riquezas (leí hombre errante de estos
plises, V de las que echan manó en los lances que miran cpm'o
pantos; de honor; y por esto fné que , acjvirtíendo Fernando el
desprecio de Montero al oir la proposición de la apuesta.

?

-7-
-Pües bien, afiadio,.si te parece poco mi paballo agregaré

mis espuelas y machete, te conformas'
'Déjame, respondió el otro,

Z.. -r-'!5"? un hermoso machete, insistió Fernando: su hoja solo
vale un congo....; Vamos qufi té detiene Si no vieñes conmigo,
diré que tiein;s miedo y todo el mundo sabrá que los Llaneros
son unos coblrdes. Y dicho esto saltó tic un brinco su caba-
llo revisó su laíso: aguzó "la punta de su cuchifió eri el cuero
de su vaína y se alejó con la rapidez del rayo. El viejo gaucho

"sé levantó lentamente con un aire de mal humor, dompuso sus
. espuelas y montando con no menos ligereza siguió las huellas
úd$$i c6m panero. Y --Via vordd que no era hoinlíre. que tuvie-
se miedo á un tigre, ni menos que creyera perderla desigual

. apuesta; en la que si ganaba no por eso se echaba en sus.bolsi-llo- s
el valor de cuatro pesos; mas cotnó su amor propio estaba

mortificado por un joven á quien consideraba como un niño, por
lo mismo fue que la admitió, creyendo quedaría castigada la
presunción de Fernando, ,

Comenzaba ya á apuntar el día: y tan pronto como sus
resplandores iban disminuyendo las sombras de la pasada nó
che, todos los individuos de nuestra caravana IbanVdesper-ta- n

do y preparániJose parj continuare! viage, Eii cinco mi
ñutos estuvo lódo preparado y lino, quedando apenas' vesti:
gios del campamento: los hombres y demás vivientes de estos
países gustan de saludar ,'la autora y por qué en las ciuda-
des perdemos nosotros en un tosco y perezoso sueno el mas pre-
cioso instante iiel dia? ' V .

Los condoros uno tras otro emprendían su vuelo con di- -
reccion á 1as altas cumbres de los Andes, desapareciéndose en-

tre las nubes. Ya no se oia rugidg del tigre: en donde seJo
encontrará) Esto es lo que prccisamenie veremos sí no perde-
mos de vblür á nuestros cazadores', que con marchi) segura y
firmase dirigían hácia la montaña aislada, de que se ha hecho va

i i

i i
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i
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so aei tigre: nubierase creído que el animal se enfadaba, o
que se hallaba descontento de sí mismo. A cada uno dé estos

t A Itfil 1 A A VHIAn rfS é o I ,..AHlHr. .... A . I 1 .oivagca guius, scuuci tjuc iy perros sst? esxtecnaoan enire si,
6 que buscaban nuestro amparo refugiándose debajo de nues-
tros pies. Mientras tanto que este mudo terror se babia invo-
luntariamente apoderado de nuestros corazones, nuestros guia

4
por el contrario estaban acostados sin mostrar la menor alte-- i
ración: extendidos sobre la tierra con la cabeza reclinada so-

bre sus brazos, parecía que nada en, este mundóMes era inte-
resante, ni que en ellos tenían influjo el mietfo, ladesgracia, ni
la alegría. Nacido el uno en los llanos, donde se había hecho
célebre por su agilidad, valor é intrepidez é hijo el otro de las
montañas y no menos valeroso que su compañero, aunque to- - uicuviuii. 3 mas uuuuaua uu jps nuestros se propusieron co- -
davía muy jóvenf tanto al primero como al, segundo no'se les mo yo, seguirlos: los unos, ppr la jio vedad, y lo otros para fa
habia escapado el grito del tire: el montañés, a ufe se llamaba rr vorecerloá en caso de tiriienrí.iw , - . f : , " . C ".En esta situación noshallábamos cuando fnfi dntpnídri iíiím.Fernando, casi levantándose y dirigiéndose al otro gaucho.
. j Montero, le1 dijo tías bidd ésol ? 'í ; ' ' r ;:

Sí; respondió éste fríamente.
tra tiiarcha por una profunda, laguna sin juncoi ni cañas y, cu-
bierta dé una menuda yerba parecida á'la de ' las. llanuras que
apegas se distinguía a corta distancia, a fetidez de sus aguas
como que jiafiart sido5 formadas sübitamente por, un temblor do
tierra, cosa muy común en éste pais, impedia que los anima-
les bebiesen de ellas, ipor cuya razón no se encontraba una

Y en seguida liubo, entre ellos un. momiento de silenfiio,
pues el tiempo que nosotros4 gastamos para Iiacer una larga
frase y pulirla, lo emplean estas gentes en dar á sus ideas las

'menos palabras posibles. j ; '".
"'" y' , ? J': 'y ,

, TTlira, Montero, añadió el montañés dirigiéndose siempre a
su cómpáñefo; ése es un tigre tan hecho, y viejo como tú: las
fieñales no dicen otra cosa. .

Montero echó entoncesun juramento enérgico, aunqup sin
añadir mas palabra; pero Fernando que quería provocarle y
compelerle á que tomara parte activaren la cada d la fiera
para tener ocasión de brillar su ;cVtaV 1 ' "4 ' w

señal que hiciese conocer el sendero que debía conducir á la fal-
da de la montaña; perp la consumada experiencia del "Llanero
hizo que bien'pronto se encontrase el vado, por dcmde entramos
todos con facilidad, saliendo á un trillado caminoqiié examinó
escrupulosamente deduciendo .por la falta de rastro ó la
sjon de las patas de hfiera, que esta aun no habia salido do
aquel varagérEn cfeclo, á poco andar vimos al terrible animal


